
o nahuallis, que empleaban la magia y
las plantas alucinógenas; sin olvidar
tampoco a los sacerdotes que a través
de las oraciones y las penitencias in-
fluían en la saluddel enfermo.
Losmédicos«científicos»o ticitl se

subdividíanenmuchasespecialidades.
Por un lado estaban los cirujanos de
guerra, con gran conocimiento de la
anatomíagraciasasuestudiodelasvíc-
timas de los sacrificios. Cuando al-
guien sufría una herida, primero,
para evitar las infecciones, la
limpiaban orinando directa-

mentesobreella(laorinade
unapersonasanaesesteri-
lizante)yaplicandoplantas
astringentes y sustancias

derivadasdelhuevo.Parade-

ciaquemuchasenfermedadesviejasy
graves, que han padecido españoles
largos días sin hallar remedio, estos
indios las han sanado».
Los aztecas aplicaban a la salud su

visiónglobaldelmundoydelavida,de
tal forma quemagia, religión ymedi-
cinaestabaníntimamente ligadas.Pa-
raellos,lasenfermedadesseexplicaban
porel desequilibriode la fuerzavital o
tonalli,queocurríacuandoserompían
tabúes sociales. Los causantes eran
principalmente los dioses–que tam-
bién podían curar–, así como las per-
sonasquepracticabanlamagiaotrans-
gredían alguna regla social.

Cienciaychamanismo
Estohacíaqueparatratar lasenferme-
dades hubiera también distintos pro-
fesionales.Porunladoestabanlosmé-
dicos«científicos»o ticitl;porotro, se
encontrabanloschamanes-hechiceros

na de las cosas que más
sorprendióa losespañoles
en el momento de la con-
quista de México fue la
buenasaludylalongevidad

de los habitantes deTenochtitlán. Era
normalqueéstosalcanzaranlosseten-
taañossinhabersufridoenfermedades
graves.Existíanvariascausasparaello:
ladietaquepracticabanlosaztecas,que
hoydenominaríamoscardiosaludable,
basada en la carne de ave y el pescado,
los cereales, las verduras y la fruta; la
cuidadahigienepersonalydoméstica,
queseextendíaalaciudad;y,enfin, los
conocimientos y la habilidad de sus
médicos, que los mismos españoles
reconocíanqueeranmejoresymásba-
ratosque loseuropeos.Elcronista fray
BernardinodeSahagúndecíadelosaz-
tecas:«Tienensusmédicosquesaben
aplicar muchas hierbas y medicinas,
hayalgunosdeellosdetantaexperien-

Lamedicinay
la higieneenel
mundoazteca
Las gentes deTenochtitlán eran grandes expertos enhierbas
medicinales y antídotos y sabían curar toda clase de lesiones

v i d a c o t i d i a n a
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experTos enanTídoTos
para tratar lasmordedurasdeserpientes, los
aztecas, ademásdelmagueyyel tabaco, utilizan
comoantídotosupropioveneno.paraextraerlo
adormecíana las serpientesconunahierba
que lasparalizaba, llamadapiciet; después,
lasatabany lesextraíanel veneno.
serpientedecascabeldediorita. s. xvi.museodelahumanidad, londres.
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tener la hemorragia cubrían la herida
conhierbascoagulantesycicatrizantes
y,sieranecesario, lasuturabanconca-
bellohumanooconunas«grapas»na-
turalesqueobteníandelasmandíbulas
de un tipo de hormiga. Esto último se
hacía juntandoambosladosdelaheri-
da; luegoacercabanlahormigaycuan-
domordía lecortabanlacabeza,quese
quedaba«grapada».Si la intervención
era dolorosa, el paciente masticaba
hierbas analgésicasyanestésicas.

Traumatólogosypediatras
Habíatambién«componedoresdehue-
sos»otraumatólogos.Tratabanlasfrac-
turas con entablillados y escayolas y,
cuando éstas no bastaban, practicaban
injertosdehuesos:«Sehaderaerylegrar

elhuesodeencimalaquebradura,cortar
unpalodeteaquetengamucharesinay
encajarlo conel tuétanodel huesopara
quequedefirme,yatarsemuybien».
Había también «cardiólogos» que

estudiaban las víctimas de sacrificios
humanosydistinguíandiferentesafec-
ciones cardíacas. Por el enorme cono-
cimiento de las plantas, los aztecas
destacaban en el cuidado del aparato
digestivoyde lasafeccionescutáneas,
incluyendo tratamientos para proble-
mas tanactualescomolacaídadelpe-
loo lacaspa.Había,además,otorrinos
yoculistasqueoperabande«enrama-
do de los ojos» o cataratas, «cortando
la telilla conalgunaespinayponiendo
gotas», así como excelentes dentistas
que no sólo trataban los dolores e in-

feccionesdentales,sinoquerealizaban
complejas operaciones estéticas, in-
crustandoturquesasuotraspiedrasen
losdientes,comomuestranlaseviden-
ciasarqueológicas;para losnobles,es-
to eraun signodedistinción social.
Nofaltabaeltetonaltih,queseocupa-

badelasenfermedadesanímicasopsi-
cosomáticas, interpretandolossueños
para restituir el equilibrio interior. A
veceslossíntomasderivabanenlocura,
de laque los aztecasdistinguíanvarios
tipos, o en epilepsia, para la que tenían
tratamiento.Enalgunoscódices,ladio-
saTlazolteotl era representada con los
síntomasdeestaenfermedad.
Niñosyjóveneseranparteimportan-

te de la sociedad azteca. Para cuidar de
su salud estaba el atlan tlachixqui, que

las ilustraciones del Códice
Florentino, manuscrito de laHis-
toriade lascosasdeNuevaEspaña
de fray Bernardino de Sahagún
conservadoen laBibliotecaLau-
rencianadeFlorencia,muestran
numerosas escenas sobre la
prácticamédica de los antiguos
aztecas. Una de ellas represen-
ta a un hombre que ha sufrido
la picadura de un tipo de araña
venenosallamadatzintlatlauhqui,
de las que se dice que «son ne-
gras y tienen colorada la cola; la
picadura da gran fatiga por tres
o cuatrodías». El dolor que cau-
saba la picadura era tan intenso
que losmédicos recetabanoctli,
una bebida alcohólica de alta
graduación, y aplicabanmasa-
jes.Elvenenodeestaarañatenía
usosmedicinales.

médicosde
Urgencias en
TenochTiTLán

lavíctimade un picadura de
araña recibe unmasaje por parte

de unosmédicos.Códice Florentino.

ar
t
ar
ch
iv
e

HN85_Medicina_azteca.indd 3 03/12/10 17:18



hoyllamaríamospediatra.Estemédico
teníaunaformacuriosadediagnosticar,
observandoelreflejode lacaradelniño
enunrecipienteconagua.Ysilosniños
eran fundamentales, las mujeres, que
proporcionaban los futuros guerreros
paraelEstado,gozabandeunaexcelen-
temedicinapreventiva en relación con
elembarazoyelparto.

En este rápido repaso por la
medicina azteca no podía

faltar la mención del
chamán que, para su
trabajo, utilizaba nar-
cóticos, alucinógenos y
ayunos prolongados.
Diagnosticabalasenfer-
medadesyatravésdesu

conocimiento de la medicina natural,
delamanipulacióndeobjetossagrados
yde rezosyconjuros lograba atrapary
expulsara losmalosespírituscausan-
tes de la enfermedad. Aunque los co-
nocimientos de todos estos especia-
listas eran notables, hay que destacar
que su instrumental, fundamental-
mente de piedra, era más bien tosco,
aunque, por lo queparece, eficaz.

Farmaciasenelmercado
Losaztecasseseñalaban,asimismo,por
sugranconocimientodelasplantasme-
dicinales.Lashierbasmedicinalesyre-
mediossedistribuíanenlas«casasque
eran farmacias, donde se podían com-
prarjarabespreparados,pomadasyapó-

sitos». Las personas que trabajaban en
enellassellamabanpapiani-panamaca-
niynosólovendíanplantasmedicina-
les y pócimas –mencionadas ya por
Cortés–, sino que tenían un enorme
conocimiento de ellas para asesorar a
los clientes. Uno de los remediosmás
solicitados eran los antiofídicos (antí-
dotocontralaspicadurasdeserpientes),
elaboradoscontabacoymaguey,decu-
yaefectividaddanfe losespañoles.Es-
te remedio era vital, ya que enMéxico
se encuentra lamayorvariedaddeser-
pientesvenenosasdelmundo.También
era muy apreciada la cacaloxochitl o
planta«antiestrés»,especialmentepor
losgobernantes,quelautilizaban,amo-
do de aromaterapia, para combatir la
fatigamientrasrecibíanunrelajantema-
sajeenel temazcalobañodevapor.
Si la dieta sana eraun factor impor-

tante en la buena salud, la excelente
higienepúblicayprivadatambiéncon-
tribuía decisivamente a la longevidad
de los aztecas. Gracias a las cartas deladiosatlazolteotl. períodohuasteca (900-1521). museoBritánico, londres.

El tetonaltih se ocupaba de las
enfermedades anímicas, que eran
atribuidas a la diosa Tlazolteotl

v i d a c o t i d i a n a

chamán que, para suchamán que, para su
trabajo, utilizaba nar-trabajo, utilizaba nar-
cóticos, alucinógenos ycóticos, alucinógenos y
ayunos prolongados.ayunos prolongados.
Diagnosticabalasenfer-Diagnosticabalasenfer-
medadesyatravésdesumedadesyatravésdesu

ladiosatlazolteotl.ladiosatlazolteotl.

Lamedicinade Los
azTecas: remedios
paraTodo
Los tratamientosmédicos que se reco-
gen en el Códice florentino cubrían un abanico
muyampliode lesionesydolencias, desde frac-
tura dehuesos, heridas yhematomasprovoca-
dos por accidente hasta contagios, dolencias
musculares y enfermedades internas.

lasfracturasóseassecurabanaplicandoalaheridalospolvos
delasraícesllamadasacocotliytuna.Luegoseenvolvíaelmiem-
broenunpañoyseentablillabaconvarillasopalos.

loshematomasprovocadospor losazotesconunavarase
curabanuntándolosconunantibiótico llamadopopaualizpatli.
Luegosetomaba unbañoysebebíaaguade laraíz iztacpatli.

losenfermosdevejigadebíanser«jeringadosconlospolvos
delaraízquesellamacacamótic».Tambiénserecetabaunapócima
hechaconpolvosdelacoladeunanimalllamadotlacuatzin.
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Hernán Cortés y la crónica de Bernal
Díaz del Castillo no sólo sabemos de
lasbondadesdelamedicina,sinotam-
biénde loshábitoshigiénicos aztecas,
tandistintosdeloseuropeosenelám-
bitopersonal eurbanístico.

Higienepúblicayprivada
Tenochtitlán, por su orden y limpieza,
distaba mucho de las sucias ciudades
europeas del sigloXVI. Por ejemplo, la
capital aztecadisponíadeunexcelente
sistemadesuministrodeaguapotable,
queserealizabaatravésdedoscañerías;
mientrasunaestabaenservicio, laotra
semanteníaenperfectoestadodelim-
pieza.CuandoHernánCortéssitióTe-
nochtitlán,rompióloscañosparaprivar
a la población de agua. Cuando se re-
construyó la ciudad, tras la conquista,
sólo se dejó operativa una de las cañe-
rías, lo que provocó entre la población
importantesenfermedadesgastrointes-
tinales,queenépocaprehispánicanose
producían.Ademásdemantenerelca-

ñoenperfectoestado,losaztecasusaban
ajolotes,unosanfibiosdequinceatrein-
ta centímetros de longitud que se co-
míanlosdetritus,manteniendoelagua
enperfectascondicionesdesalubridad.
Tampocohayqueolvidar laexisten-

ciadeletrinasprivadasenel interiorde
los palacios, donde el agua llegaba di-
rectamente,yotraspúblicas,repartidas
por la ciudad y los caminos cercanos a
Tenochtitlán.Losaztecasreciclabanlos
residuosorgánicos,llevándolosabasu-
reros fuera de la ciudad, donde se que-
maban, o a los campos de estiércol. La
orinatambiénsereutilizabaparacurtir
elcuero.Nofaltabanloscocaxcallioca-
sas para enfermos; el mismo «Mocte-
zuma tenía en su palacio una casa para
enfermosincurablesyconretardomen-
tal, anexoal templomayorunhospicio
yunedificiollamadoNetlatilopancon-
sagradoaldiosNanahuatl,dondesere-
cogía a los albinos, leprosos, pintos y
otros»,dondepracticaban lacuarente-
nacomomedidaprofiláctica.

Todalaciudaderaunmodelodeloque
hoydenominaríamos«sostenibilidad».
Nosólolosnobles,sinotodalapoblación
seguía las mismas normas de higiene
personalydoméstica.Lascasassecons-
truíandeacuerdoalprincipiodeventi-
lacióncruzada,quecontribuíaalabue-
na salud, tenían temazcales o baños de
vapor,sebañabanadiarioyusabancomo
jabónelfrutodelcopalxocotl.Desdeni-
ñosseleseducabaenlaimportanciadel
aseopersonal, incluidoslosdientesyla
ropa;ésteeraunodelosprincipalescon-
sejosquelosmayoresdabanalasjóvenes
parejasparaunaconvivenciadichosa.

isabel bueno
doctora enhistoria

ensayo
Medicina, salud y nutrición aztecas
Bernardo r. ortiz de montellano.
siglo xxi, madrid, 1993.
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Historia general
de las cosas de Nueva España
Bernardino de sahagún.
dastin, madrid, 2001.
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paralatortícolis losaztecasprescribíantomarbañosy
apretarseelcuello.Encasosgraves, seaplicabaunacataplasmade
plantasysebebíaelaguade lahierbacoaxtuitl.

paralaspersonasqueeranmuy«calurosas», serecomendaba
beber infusiones.Unadeellassepreparabaconlaraízde lashier-
bas llamadasciachipillyychichicaqutlitl.

siaunpaciente ledolíaelpechotrashaberrecibidoungol-
pe,«beberá luegolosorinescalientescontresocuatro lagartijas,
molidasyechadasenlospropiosorines».

paraelmaldebubas (la sífilis)habíaquebeberaguade la
hierbatietlémaitl,mezcladaconpolvosdetialquequétzalo li-
madurasdecobre,ydespuéstomarunosbañosenel temazcal.
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